“OSCAR  ROMERO”

UNA PERSONA AUTÉNTICA

UNIDAD DIDÁCTICA PARA CATEQUESIS DE ADOLESCENTES (2ª SESIÓN)
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En esta unidad didáctica presentamos a un gran modelo de referencia, a un hombre de verdad y para la verdad: "OSCAR ROMERO”. Esta unidad se propone en dos sesiones.
En la primera reunión los objetivos son acercarnos a la realidad de El Salvador, en la que Romero vivió su Galilea, y en segundo lugar aproximarnos a la propia persona de Oscar Romero.

Romero.

En la segunda reunión proponemos profundizar aún más en la figura de este modelo de autenticidad, y terminar personalizando lo tratado en ambas sesiones.
Sin embargo, Monseñor siguió hablando con la ver dad por delante y recomen​d6 a los campesinos que tra- jesen grabadoras para lle​var sus homilías a sus ve​cinos y paisanos. De Costa Rica le ofrecieron una on​da corta para que hablase

a toda Centroamérica.
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Monseñor Romero ani​mó a que los cristianos de su país tomaran postu​ra activa contra la injus- 

ticia. A que no se resignaran ante tanta pobreza, miedo y muerte... porque Dios está en contra de todo eso:

"No podemos callar, queridos hermanos, como Iglesia profética en un mundo tan injusto, tan corrompido. Sería de veras la realización de aquella comparación tremenda: ¡perros mudos!  ¿De qué sirve un perro que no cuida la casa, que se calla cuando entra e l ladrón?".

"¿Dé qué sirve que los cristianos digamos que estamos de acuer​do en cómo vivió Jesús de Nazaret, que queremos seguirle, si luego -a la hora de la verdad- no lo hacemos?

¿Para qué sirve la sal si no está donde se cuecen las ha​bas, en el puchero? ¿De qué sirve 'creer' que hay que denunciar la mentira, si luego nos callamos por miedo, porque no sabemos... por lo que sea... si no estamos donde se 'cuecen' los problemas de los hombres?".

Sus homilías de los domingos en la catedral de San Salva​dor, la capital de su pequeño país, se convirtieron pronto en acontecimiento nacional.

Allí resonaban los aplausos de los campesinos descalzos que venían de pueblos, barrios y aldeas, algunas lejanas, con su comida a escuchar a Monseñor Romero.

El pueblo veía en él a un hombre y a un profeta que denunciaba la injusticia y hacía suyas sus penas, miserias y esperanzas.

"Un hombre de esperanza" : así quería que le reconocieran. Porque en medio de tanto dolor, cansancio y mentira sólo la esperanza puede levantar las cabezas y-los brazos en busca de la verdad.

Oscar Romero daba esperanza, ánimo y fuerza, cada día, a su pueblo. Un cura de su Diócesis decía: "En los momentos



más difíciles, él ha devuelto al pueblo la calle, la voz y, lo que es más cristiano, le ha devuelto una y otra vez la esperanza."

De esta manera, denunció semanalmente la opresión que sufría su pueblo. Y semanalmente también llamó a la conver​sión, al cambio: exigió una renovación personal, una renovación que hiciera posible vivir la verdadera religión, la de los seguidores de Jesús:

"Muchos han hecho consistir nuestra religión en una religión de tradiciones humanas. Tradiciones humanas con ciertos cultos, ciertas maneras de vestir, ciertas formas de rezar.

Rezar de espaldas o de frente, en latín o en español, son tradiciones. Busquemos lo que más agrade a Dios, lo que más dice de una religión en medio del pueblo.

Visitar a las viudas y a los huérfanos y conservarse limpio en el mundo. Esta es

la verdadera religión. No só​lo conservarse limpio, sino visitar a viudas y huérfanos.

Esto es: ocuparse del ne​cesitado. Aquí están llamados todos. No excluimos a nadie."

Poco a poco, en esto consistió la tarea de Oscar Romero: devolverle al pueblo lo que el Evangelio le da: la seguridad de que Dios está con los que lo están pa​sando mal y la esperanza en que las cosas van a cambiar y el ánimo para levantarse de nuevo y seguir luchando.
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Así es como vivió es te hombre: sin desanimar se, sabiendo esperar em​pujado por la fuerza que le daba su fe en Dios y

en el hombre, principalmente en los momentos de mayor desesperanza.


Lógicamente, esta forma de actuar de Romero molestaba grandemente a los poderosos: recibió amenazas de muerte, se montó una campaña de prensa y medios de comunicación contra

él, se le calumnió en numerosas ocasiones... Pero todo esto no le hizo dar un paso atrás. Monseñor Romero fue un hombre al servicio de la palabra, de la verdad.

Cada vez de forma más comprometida,_su homilía domini​cal era el repaso de la actualidad nacional a lo largo de la semana, iluminada por la Palabra de Dios.

En los cuarteles de la policía y del Ejército se obli​gaba a la tropa y a los mandos a que escucharan estas pala​bras: saber cuál era la opinión de Romero, cuáles sus pun​tos de vista, no sólo era un alivio y una esperanza para el pueblo, sino también una pista para sus enemigos: para desacreditarlo, para calumniarlo.

A primeros de marzo de 1980 se agudiza la persecución contra Monseñor. Su constante denuncia de la ambición de los poderosos de su país le habían hecho un "hombre-para​

la-muerte", en un país donde la metralleta resuelve todos los problemas para que la injusticia continúe.

Siempre pasa lo mismo: el hombre auténtico estorba en un mundo de mentiras; al hombre auténtico se le quita de en medio por las buenas,... o por las malas.
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Cuando el Gobierno le ofreció protección personal, la rechazó. No quiso ser cómpli​ce de la injusticia.

"Quiero decirle que antes de mi seguridad personal yo qui​siera seguridad y tranquili​dad para las 108 familias y desaparecidos... para todos los que sufren.

Un bienestar personal, una seguridad de mi persona no me interesa, mientras vea en mi pueblo un sistema poli tico, social y económico que tiende cada vez más a abrir diferencias entre ricos y pobres."

El día anterior al de su muerte violenta, Oscar Rome​ro dio una nueva prueba de su entereza y autenticidad. En un momento donde la violencia y la injusticia crecía enor​memente, dijo estás palabras proféticas en su última homi​lía:

"En nombre de Dios y en nombre de éste sufrido pueblo, cu​yos lamentos suben hasta el cielo cada día más tumultuo​sos, les suplico, les ruego, les ordeno: ¡Cese la repre​sión!"

Al día siguiente lo mataron. Fue asesinado con un tiro mientras celebraba la Eucaristía. Poco antes de que le mataran aseguró que no tenía miedo a la muerte y si moría, ello no sería el final, sino que continuaría vivo y resu​citado en el pueblo salvadoreño.

La verdad es dura; luchar por ella cuesta; ser fiel a ella cuando tienta el quedar bien, la comodidad o la seguridad es mucho más difícil.

Sólo el que está convencido de que la verdad hace más libres a las personas, como lo estaba Oscar Romero, puede seguir adelante en medio de amenazas, tentaciones de poder y situaciones de desesperanza.

Por eso, por su entrañable pueblo salvadoreño, Oscar Romero no ha muerto. Todo lo contrario: sigue vivo; su testimonio es impulso hoy para todos aquellos que buscan la verdad y la autenticidad por encima de la falsedad, de la mentira y de la hipocresía.

Y no sólo para El Salvador, sino para todos nosotros, Oscar Romero es un ejemplo a seguir, porque el amor a la verdad y a la defensa de aquellos que sufren el poder injusto no tienen frontera.
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AOUI HAY MUCH0

QUE COMENTAR

- Vamos a leer en voz alta los trozos del texto que están entre comillas; es decir: los textos de Oscar Romero, sus homilías en la catedral.

- Mientras que las escuchamos en silencio, nos va​mos quedando con el texto que más nos llame la atención, con aquel o aquellos que realmente reflejan el grado de autenticidad de Oscar Romero.

-- Una vez que hemos terminado de leer todos los textos, ponemos en común aquellos que hemos escogido cada uno.

. ¿Qué frase o palabra me impresiona más?

. ¿Qué aplicación tiene para nosotros?
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1) ¿Me siento “sal” entre quienes me rodean? ¿Protesto ante las injusticias o me quedo igual?

2) ¿Cómo es la religión que practico? ¿Qué hago por los demás (en casa, con los amigos, en el colegio?

3) ¿Hay violencia (“bulling”) a mi alrededor? ¿Busco mi seguridad? ¿Me frena el “qué dirán”, “qué pensarán de mí” si defiendo al débil, con el que todos los de clase se meten?

Terminar escribiendo cada uno de nosotros un compromiso personal derivado de todas las preguntas para compartirlos en la oración comunitaria final.

Oración comunitaria final.

LA AUTENTICIDAD

Aparenta, y saldrás adelante;

Disimula, y nada te pasará;

Miente, y vencerás.

¿Por qué, Señor? 

¿Tan peligroso es querer ser auténtico

en este mundo tan falso?

Sabemos que ser autentico no es nada fácil;

Que cuesta preocupaciones, cansancio

Y antipatías de unos y otros.

Por eso necesitamos tu ayuda, Señor;

Necesitamos comprender

Que tu eres la única verdad que salva;

Que tu eres la verdad que, 

Aunque a veces duele, no defrauda,

Que tu eres la verdad que vence

Sin necesidad de aplastar o de mentir.

Contágianos, Señor, 

Un poco de tu autenticidad

Para que nos encamine

Hacia la verdad que nos hace libres.
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